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Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			En el despacho de su casa de Bath, Drake Evans charlaba con su abuela por teléfono. Le ponía una sonrisa en los labios recibir un poco de la maravillosa energía que ella irradiaba.

			—Mi padre llegó ayer. Mañana viaja a Manchester, y no sé cuándo regresará, abuela —la informó.

			—A tu padre ya lo tengo demasiado visto. Cada vez que viene a York, se le ocurre la absurda idea de quedarse en mi casa, aun teniendo la suya en la ciudad, simplemente para disfrutar arruinándome las sesiones del té de los jueves con las chicas. Por eso, me veo obligada a organizarlas en la casa de Amelie, que es quien tiene el salón más grande después del mío.

			—No sé por qué, pero esas reuniones me suenan a ciertos encuentros de viejas cotillas que se describían en las novelas del Siglo de las Luces. A Jane Austen seguro que le habría hecho especial ilusión conoceros para documentar sus novelas.

			—Drake, te aseguro que no tenemos nada de antiguas, aunque sí bastante de chismosas, no voy a mentirte. Me encanta mantener una buena conversación acerca de la vida de alguien, siempre que ese alguien no sea yo. Eso se sobreentiende, ¿verdad? —rio la mujer, que poseía un tono de voz agudo y jovial.

			—Os imagino, té en mano y lenguas afiladas, y me dais auténtico pánico —bromeó Drake, levantándose para bajar al salón con intención de observar la lluvia a través de la ventana que daba al jardín lateral, en el que las ramas de las acacias danzaban con el viento de la tormenta que arreciaba con más fuerza en ese momento.

			—¡No es para tanto! Hemos perdido bastante con el paso del tiempo. ¡Oh, aquellos años de supuestas partidas en las que, en realidad, nos marchábamos al club para asistir a las fiestas privadas de…!

			—En serio, Adele, no tienes por qué darme ciertos pormenores de esos encuentros que degenerarían en lo que me estoy temiendo que fueran auténticos escándalos para la época. —Drake se mesó el cabello comenzando a ruborizarse, con la vista perdida en las copas de los árboles.

			—Por favor, Drake, para algunas cosas tienes una mente muy calenturienta. Estás muy crecidito como para que te perturben esas menudencias. Precisamente, en uno de esos eventos, conocí a tu abuelo. Sin duda, Alvin era el mejor dotado de…

			—¡Abuela, por favor! —la interrumpió sin poder reprimir una sonrisa que Adele no veía, pero que presentía.

			—El mejor dotado, económicamente, de cuantos acudían allí. Es que no me dejas terminar las frases y luego malinterpretas lo que te cuento.

			—No te hagas la dura conmigo, Adele, porque sé que llegaste a amar a tu marido. —Cabeceó convencido.

			—Acepté de buen grado el regalo que me obligaron a recibir. Hay dos formas de recibir los reveses de esta vida: una de ellas es rebelarte contra el mundo, y la otra es aceptar los acontecimientos que se nos van presentando en el camino y fluir con ellos.

			—Te noto especialmente inspirada hoy, es un placer poder ser testigo de esa vena filosófica que posees. El clima te afecta; te hace fluir, como tú dices, con cierta melancolía, como si aún esperases el regalo de la vida que crees merecer. 

			—¡Oh, querido! Tampoco le sueltes las riendas a tu imaginación, te hace volar demasiado lejos; más o menos igual que hace Storm cuando lo soltamos por la finca. Fluir, flui bastante tras el fallecimiento de Alvin. Te asombrarías al conocer algunos de los hombres con los que estuve después. Hay un dicho que procuro seguir a rajatabla: come, bebe y disfruta, que la vida dura un par de días. ¡Madre mía!…, y yo ya viví uno y medio.

			—Prefiero no saber eso —cortó a su abuela antes de que siguiera dándole unos detalles que no quería escuchar—. No quiero cruzarme con alguno de tus amantes y pensar en que estuvo con mi abuela. ¿Tú ves normales estas conversaciones que mantienes conmigo, Adele Evans? —Sonrió negando con la cabeza.

			—Los hombres sois unos cínicos. Os contáis vuestras historietas sexuales, que la mayoría son delirios o invenciones, y presumís de esas andanzas, pero cuando una mujer dice que se acuesta con quien sea y lo disfruta, ya la tacháis de «ligerita». Hay que contar menos batallitas, pero guerrear más, querido.

			Drake rompió a reír con una sonora carcajada que llamó la atención de Alfred, quien pasaba por allí en dirección a la cocina.

			—¿Me llamaste solo para lanzarme indirectas directas? —preguntó mientras se aproximó al sofá con intención de tomar asiento.

			—En absoluto. Te llamé para decirte que estoy sentada en el interior del coche que está aparcado en la puerta de tu casa, haciendo tiempo para ver si aclara el cielo. Así que, ten la deferencia de salir a recibirme con un paraguas para no terminar empapada. A mi edad, los resfriados pueden ser mortales —soltó una risotada espontánea.

			—¿Y John? —se interesó Drake, caminando hacia el recibidor para coger un gran paraguas marrón del paragüero metálico que tenía junto al perchero.

			—Me vine conduciendo yo. Necesitaba mi espacio y no tener los ojos de nadie sobre mi persona. Me encantan esos ratos a solas con mis pensamientos.

			—¿Por eso viniste a la casa en la que sabes que estamos mi padre y yo? ¿Porque necesitas soledad?

			—¡Eres un impertinente con tu pobre abuela desvalida! —respondió de forma teatral.

			Drake guardó el móvil en el bolsillo de su pantalón azul oscuro, golpeó el cristal del coche de su abuela y la recibió con un abrazo bajo el paraguas sobre el que la lluvia chocaba furiosa.

			—Eres muchas cosas, Adele Evans, pero no eres ninguna desvalida. Venga, entremos, que ahora le pido a Alfred que suba tu equipaje.

			Adele se encaminó deprisa hacia la mansión, limpiando las suelas de sus zapatos en los escalones de la entrada para evitar ensuciar la bonita alfombra burdeos del vestíbulo, y entró pisando de puntillas para intentar no dejar las huellas de barro en el parqué que cubría toda la superficie del interior. Además de menuda, Adele era extremadamente meticulosa, grácil y elegante en cada uno de sus movimientos.

			Dejó su abrigo rojo en el perchero de pie que había junto a la puerta y se dirigió, frotándose las manos para coger calor, hacia la gran chimenea de la sala, decorada con un llamativo frontal que, en su parte baja, estaba vestido con azulejos de inspiración árabe en colores azules, verdes oscuros, ocres y dorados.

			—Estos armatostes modernos no se pueden comparar con las que tenemos en York. ¡No hay nada como acercarse a las brasas de una buena chimenea de leña! —se quejó, a la vez que exhalaba su aliento en sus manos para calentarlas.

			—Ya… En tu próximo viaje, vente en el carruaje que tienes adornando el inmenso jardín de tu mansión y dejas el BMW aparcado en el garage —respondió Drake, acercándose a ella para posar sus manos de forma cariñosa sobre los hombros de la mujer.

			—Tú ríete de mí, pero ya no se hacen las cosas como antes.

			—En ese punto tengo que darte la razón. Hoy en día ya no se hacen abuelas tan especiales como tú. —Sonrió él, alejándose un momento para ofrecerle un cigarrillo fino de la cajita de madera labrada con motivos florales que tenía sobre la mesa central de la sala.

			—¿Eso es un cumplido, o es un intento de molestarme? Porque si es lo primero, ya lo sabía, y si es lo segundo, no lo has conseguido. —Levantó la ceja de manera graciosa a la vez que encendía su cigarro—. ¿Tu padre aún no llegó? 

			—No, supongo que estará de camino. Yo también me voy, ya que tengo un par de operaciones programadas en mi turno y no puedo llegar tarde.

			—No entiendo esa manía tuya de mancharte las manos de sangre cuando puedes dirigir las clínicas con tu padre. En eso no os parecéis, siempre que…

			—¿Eso es un cumplido, o es un intento de molestarme? Porque si es lo primero, ya lo sabía, y si es lo segundo, no lo has conseguido —replicó Drake, empleando las mismas palabras que su abuela le había dirigido hacía un momento.

			—¿Ves por qué te adoro? Eres de los pocos que aún me escuchan. —Se acercó a su nieto con una sonrisa y le dejó un beso en la frente a modo de despedida. 

			Drake se puso su gabardina marrón para protegerse del frío de la tarde y salió hacia el hospital.

			Adele se acercó a la mesa, donde dejó el cigarrillo en un cenicero cuadrado de cristal ahumado, recuerdo de uno de sus viajes a la República Checa, y se acercó hasta la estantería de madera blanca en forma de ele que le aportaba el toque literario a aquella amplia estancia que, por lo demás, estaba decorada de manera minimalista, en claro contraste con lo que aparentaba la casa vista desde el exterior, con su imponente fachada de tres plantas en piedra vista.

			Cogió una fotografía, expuesta en un elegante marco de filigranas de plata, y su mirada se perdió en la añoranza de sus años de juventud al lado de Alvin. No había tenido el matrimonio ideal, pero tampoco tenía motivos para renegar del tiempo que compartieron.

			Su esposo había fallecido hacía unos treinta años, y no pasaba un día en su vida en el que ella no le dedicase unos minutos a su recuerdo. En ocasiones, para bien. Sin embargo, también había instantes en los que le reprochaba, como si Alvin desde la otra vida pudiera leer los pensamientos que ella silenciaba, su abandono de los últimos años compartidos.

			—Nunca nos propusimos pasar toda la vida juntos. ¡Demasiados amaneceres! Aunque, ya ves; al final se nos hicieron pocos, Alvin. Todo lo que soñé que podría compartir contigo, se quedó en casi nada. ¿Dónde estuviste, querido? Porque tu cuerpo estaba conmigo, pero no tu corazón. ¿Algún día me contarás aquello que callaste por siempre? ¿Sabes?, pensé que podríamos ser felices cuando me casé contigo. Te aseguro que me planteé firmemente tragarme ciertas cosas e intentar hacerte un hombre dichoso. ¡Ironías de la vida! Yo no te fallé nunca…, nunca, a pesar de que mi corazón llorase a ratos. En cambio… ¿Qué secretos me guardabas tú?

			—Señora, ¿está bien? —preguntó Alfred desde la entrada de la sala sin atreverse a entrar.

			—Sí, Alfred. Solo que hay veces que me gana la nostalgia y me arrastra hacia lugares en los que estuve, o en los que siempre deseé estar. Hay ratos en los que los besos se confunden en la película de mi memoria, y no distingo si ya los di, o son los que siempre soñé con recibir.

			—No diga eso, señora, que somos de la misma edad —bromeó él, intentando devolverle la sonrisa que había abandonado el rostro de Adele.

			—¿Crees en la magia, Alfred? 

			—Aún hay muchos instantes mágicos aguardándola, señora.

			—Te pregunté si tú crees en la magia. 

			—Yo confío en el trabajo y en la voluntad de hacer las cosas, señora. —Alfred bajó la cabeza sin atreverse a mirarla de frente.

			—Curioso… Quizás eso es lo que me faltó. Me sobraba magia, pero a cierta persona le faltó voluntad y ganas de luchar por convertir nuestros sueños en realidades bonitas y tangibles.

			—Lo mismo, a cierta persona le faltó valor y no voluntad. —Sonrió el hombre con triste franqueza antes de marcharse para subir el escaso equipaje con el que Adele había llegado al cuarto principal que ella siempre ocupaba.

			Estaba acostumbrada a la presencia de Alfred: una compañía sutil, un apoyo permanente y una sonrisa cálida y perenne que le relajaba el alma como el balanceo suave de las mimosas del jardín que la hacían sentirse cómoda y en casa. 

			Adele cerró sus ojos azules durante un par de segundos, tratando de despejar los nubarrones que se habían amontonado de golpe en su cabeza, y se marchó a su cuarto para ponerse a deshacer su maleta.

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			 

			Drake se bajó de su Mercedes EQA rojo en el interior del garaje del edificio de ladrillo visto en el que se ubicaba una de las clínicas propiedad de la familia en la localidad de Bath. 

			Contaban con catorce más en distintas ciudades del Reino Unido, Noruega y Finlandia. Todas ellas destinadas a curar los males de grandes empresarios y estrellas de distintos ámbitos que podían permitirse costear el alto precio de las consultas, así como los tratamientos exclusivos e innovadores que ofrecían para hacer frente a diversas dolencias.

			—Doctor Evans, su padre lo está esperando en su despacho —anunció Jane, su auxiliar, sentada en la mesa de la pequeña oficina que hacía de antesala a la suya.

			—Gracias, Jane. Por favor, llama al señor Black y confirmas su ingreso de mañana.

			—Ya lo hice, doctor. 

			—Entonces, baja y disfruta de un té en la cafetería. Te agradecería que me subieras uno cuando regreses.

			Mirando un mensaje que le acababa de llegar al móvil, abrió la puerta y saludó a su padre, que lo esperaba sentado en su sillón.

			—Te sienta bien este lugar. Deberías quedarte aquí para que yo pueda dedicarme a atender a tiempo completo a mis pacientes.

			—Te traje los balances mensuales y los listados de almacén. Revisa que tengamos lo que necesites. Por cierto, pondremos en marcha una potente campaña publicitaria para el departamento de estética. Todos estamos de acuerdo en que Elizabeth y tú seríais los mejores modelos que podríamos tener para el rodaje del anuncio. En cuanto regreses de la convención, nos iremos un fin de semana a Londres para grabar —informó a su hijo con cara de satisfacción.

			—No soy modelo ni vendedor —Drake respondió a su padre apretando los dientes, como si eso fuese a contener su mal humor.

			—No saques el tema de nuevo, por favor. Debes tener una visión global del negocio…

			—Suena bien jodido, ¿eres consciente? Que trates la salud de los demás como una forma de hacer pasta, debería sonrojarte —replicó Drake, quitándose la gabardina para ponerse la bata blanca, ya que en unos minutos comenzarían a entrar los pacientes que esa tarde tenían cita con él.

			—Te recuerdo que tú también te llevas una gran parte de ese dinero —apuntó sin inmutarse.

			—Y yo te recuerdo a ti que me gustaría estar muy lejos de este país, atendiendo a personas que…

			La conversación se vio interrumpida por la llegada de una chica de una altura considerable, con el cabello rubio ceniza recogido en una coleta tirante, y unos enormes ojos celestes, que vestía de manera elegante con un traje de chaqueta y pantalón celeste.

			—Drake, cariñito, pasaba por aquí y me moría por darte una sorpresa —expresó la mujer, con un tono de voz pasteloso que hizo que padre e hijo resoplaran. Se aproximó a él y le rozó la mejilla con la suya, en un beso que poco o nada tenía de sincero. 

			Al menos esas eran las palabras que empleaba Adele para definir los besos que se dan sin posar los labios en la piel del otro: simples saludos por formalidad, compromiso o teatro. En ese momento, la línea de la boca de Drake se curvó para dejar entrever el fugaz inicio de lo que podría ser una sonrisa, al pensar en su abuela.

			—¡Querida Elizabeth! Qué placer verte —Robert se puso de pie para aproximarse a ella y dejarle un beso leve en el dorso de la mano en un gesto de lo más caballeroso.

			—¡El placer siempre es para mí, Robert! —correspondió con amabilidad al padre del hombre que consideraba su novio, luciendo la sonrisa más encantadora que pudo esbozar.

			—Si no recuerdo mal, habíamos quedado en el restaurante ese que te gusta dentro de cuatro horas. Tengo cosas importantes que hacer hoy. Debo pasar consultas, y tengo un par de intervenciones programadas, que, aunque sencillas, no…

			—Drake, deberías ser más afectuoso con tu prometida. —Robert se aproximó a su hijo, al que casi igualaba en porte y estatura, a pesar de que otros muchos rasgos los diferenciasen.

			—¿Con mi qué? Creo que estás dando por sentado algo que yo jamás he hablado con Elizabeth y que, dicho sea de paso, tampoco deseo proponerle —aseguró él yendo hacia la estantería de madera oscura a coger un libro.

			—Drake, tesorito, deja que otro doctor se encargue hoy de eso. Me apetece pasar contigo a ver la nueva gama de móviles que han llegado a la tienda de la galería.

			—¿No cambiaste el teléfono hace tres meses? —preguntó Drake, volviéndose para mirarla mientras arqueaba una ceja con expresión de incredulidad.

			—Sí, claro. Pero es que sacaron la versión Equis A del modelo que uso, y tengo que conseguirlo ya, sí o sí. —Dio un pequeño saltito como expresión de su impaciencia y consiguió que Drake la observase frunciendo el ceño.

			—Mira, Elizabeth, creo que no nos parecemos en nada, no tenemos ningún interés en común. —Se acercó a ella y cogió su mano para hacer que le prestase atención.

			—Tú me interesas, cariñito. Eso es suficiente. —Ella le devolvió una tierna mirada con la que pretendía ablandarlo.

			—No lo es, y será mejor que esto acabe de una vez. De verdad, Elizabeth, mereces a alguien que te quiera como eres.

			—¡Como si eso fuera fácil! —masculló Robert de manera inconsciente contra sus propios intereses.

			—¿Dijiste algo, padre?

			—Que el amor llega con el matrimonio y la convivencia. Y eso, siendo como ambos sois, es lo más fácil del mundo que se produzca esa conexión y esa atracción —carraspeó intentando recobrar la compostura, ya que había estado a punto de darle la razón a su hijo en un asunto en el que debería mantenerse firme.

			Ella se mostró encantada con lo que Robert decía, pues ya le había demostrado en ocasiones anteriores que podía ser su mejor aliado para conseguir llevar a Drake ante el altar.

			—¿Has visto qué desconsideración la de tu hijo? Para que veas las cosas que me dice. Menos mal que no le hago ni caso porque conozco estos efectos del estrés médico. Drake, vidita —sonrió complaciente y le acarició el hombro—, me voy a visitar a tu abuela. Le llevaré unos panes de los que le gustan y le pediré que me dé consejo de cómo conquistarte. Si ella enamoró a Alvin Evans, me tiene que confesar esos truquitos femeninos para ver si funcionan contigo.

			—Pierdes el tiempo, no me parezco en nada a mi abuelo —respondió cortante mientras Robert aguantaba la risa.

			Elizabeth salió sin poder ocultar un destello de altanería en sus ojos, y la cara de Robert expresó la indignación que le producía la actitud de su hijo, lo que le hizo dar un violento golpe con su puño sobre la mesa.

			—¿Se puede saber en qué estás pensando, hijo? Elizabeth es…

			—¡En que no quiero pasar toda mi vida con alguien como ella! —Drake dejó el libro sobre la mesa y fijó sus ojos en los de su padre, que brillaban de ira en aquel instante.

			—Es la hija de nuestro inversor más potente en la operación que estamos planificando para crecer en Noruega. ¿Estás loco?

			—No, ella es la loca. ¡Por Dios! —Drake se llevó las manos a la cabeza, alborotando las ondas de su cabello de color castaño rojizo—. ¡Si no hay quien rompa esta maldita relación! Por más veces que se lo digo, no lo acepta ni lo asume. 

			Robert, negándose a continuar escuchando las palabras de su hijo, se aproximó a él, señalándolo, amenazante, con el dedo índice.

			—Más te vale que no se dé por aludida. No me gustaría tener ningún tipo de enfrentamiento con su padre. Esa chica es guapa, rica y agradable. Elizabeth lo tiene todo: ¡Eres un afortunado! —le advirtió, con la única intención de que sus palabras fueran el ultimátum que Drake necesitaba para que ese compromiso se formalizara lo antes posible.

			—¡Pues si tanto te gusta, cásate tú con ella! —La voz de Drake sonó mucho más alta de lo que pretendía.

			—Será mejor que hables con Jane acerca del congreso en Madrid. Irás allí para empaparte de las novedades en las prótesis y dejarnos en buen lugar —cambió de tema, sin más, como si no hubiera oído la respuesta de su hijo.

			Robert se dio media vuelta y se marchó de la oficina, haciéndole ver que la discusión que habían tenido no se acababa de producir.

			«Típico en él, calla y se va, pero siempre hace su santa voluntad». 

			—Son los dos iguales, ¡joder! No puedo con ellos y con su manera de pasar sobre las decisiones del resto. Espero que este viaje ponga algo de distancia con Elizabeth, no puedo soportar su cercanía. ¡No la soporto! —refunfuñó en la soledad de su oficina, por donde iba y venía, caminando con la carpeta de citas en la mano.

			—Yo… siento si lo incomodé en algo, doctor —susurró Jane desde la puerta, al creer que eso último que gritó, iba dirigido a ella.

			—No, Jane, perdona. No era nada que tuviera que ver contigo.

			La chica respiró aliviada y se acercó para dejar en su mesa el vasito con el té caliente que él le pidió que le subiera.

			—Su primer paciente lo espera en la sala, ¿le digo que pase?

			—Aguarda cinco minutos para que pueda tomarme la infusión que trajiste con tranquilidad, y le dices que entre. Gracias, Jane.

			 

			 

			Unas cuatro horas después, Drake entró en su automóvil, dispuesto a marcharse a casa. La lluvia caía de nuevo, pero esta vez de forma más sutil, conformando una especie de neblina. Miró el reflejo de sus ojos de color azul oscuro en el espejo del coche e inhaló profundamente. Detuvo la mirada en el contorno de su nariz, y lo recorrió con su dedo, despacio, mostrando una ligera sonrisa que acompañaba a la expresión soñadora que se había adueñado de su rostro de mandíbula marcada y rasgos angulosos, firmes y dulces a la vez.

			—Fue lo único que me diste… —siseo, tensándose al instante.

			Su teléfono sonó, extrayéndolo de sus pensamientos, y miró el nombre de la persona que lo llamaba en la pantalla del frontal con gesto de disgusto. 

			—Elizabeth, dime —respondió torciendo el gesto.

			—¿Pasas a por mí para ir a cenar? Ya estoy lista. Me puse ese vestido verde que tanto te gusta…

			—¿Tienes un vestido verde? —preguntó confundido, con la mente lejos de esa conversación.

			—Sí, claro, me lo compré el mes pasado y pasé por el consultorio a enseñártelo. Lo llevaba en una bolsita de tela superfashion, ¿recuerdas? Aquella que tenía estampado ese cactus sobre un fondo amarillo que parecía una pared de… Da igual, el caso es que lo miraste con ganas de vérmelo puesto, así que decidí estrenarlo hoy para ti.

			—Pues lo siento de verdad, debía de estar ocupado en otros asuntos. Elizabeth, voy de camino a casa —suspiró cansado.

			—Pero, Drake, ¿olvidaste que habíamos quedado?

			—Igual que tú olvidas lo que te llevo diciendo desde hace seis meses. Nuestra relación se acabó, no me apetece continuar con esto. Por favor, ya no sé en qué términos hablarte para que lo entiendas. Estoy agotado.

			—¿Me estás dejando por teléfono, Drake Evans? ¡Pensé que tenías más clase! —gritó furiosa, tanto que él lo sintió como un gancho directo a su estómago.

			—Te lo he dicho en persona más de cincuenta veces, y has preferido ignorarme otras cincuenta. —Frustrado, golpeó el volante.

			—Mañana te veo y lo hablamos. Paso por tu casa a la hora del desayuno, porque esta tarde me entretuve haciendo algunas compras y me pareció innecesario ir a importunar a tu abuela a esas horas.

			Sin darle tiempo a réplica, ella cortó la llamada, dejándolo con la palabra en la boca.

			—Si pudiera, me quedaría en Madrid hasta que aquí se olviden de que existo. ¡Joder! —se desahogó, con una mueca de disgusto—. Parece que lo único que provocas en mí es hastío. ¿Por qué no te das cuenta? —reflexionó en un susurro de su voz grave.

			Drake era un hombre que trataba de mantener siempre las formas. Su abuela le repetía desde niño que la educación y la corrección eran virtudes imprescindibles en todo ser humano, y que un hombre siempre debía comportarse como un caballero con una mujer. Sin embargo, Elizabeth conseguía sacarlo de sus casillas. Era de las pocas personas que poseían ese dudoso mérito.

			El tono de llamada entrante volvió a sonar, y Drake descolgó de forma automática.

			—¡Elizabeth, ya te he dicho lo que hay!

			—¿Drake? ¿Te ocurre algo?

			—Perdona, Charis, no he tenido una buena tarde. —Se puso en marcha cuando la llovizna había cesado.

			—Ya lo he podido comprobar al escuchar el grito que me diste. Deberías tratar con más ternura a Elizabeth. Esa chica está locamente enamorada de ti, hermano.

			—Está loca, a secas. Te lo suplico, Charis, no me vengas con estas historias tú también…

			—Es una gran persona, Drake, permítete conocerla más a fondo. Como amiga no tiene precio, siempre está dispuesta a escucharme. De verdad, tú dale…

			—Creo que eres a la única a la que escucha entonces, porque a mí no hay forma de que lo haga cuando le digo que no deseo volver a verla.

			—¿Tuviste algún problema en las operaciones? —Se preocupó ella.

			Drake cogió aire intentando responder con tranquilidad.

			—Ninguno. El contratiempo lo tuve con papá. Bueno, hablaremos en casa. Pasaré a tomar algo por el pub de Gregor y después iré a casa. ¿Está Philip ahí?

			—Sí, Philip está muy contento por quedarse a pasar la noche contigo. Se trajo la barra de arcilla, porque dice que vais a hacer huesos de verdad —rio feliz.

			—Dile al enano que lo quiero y que lo veré en un ratito. 

			Drake cortó la llamada justo al encontrar aparcamiento en la calle del bar por el que había decidido pasar para despejarse un rato, que falta parecía hacerle.

			Se bajó del coche y entró en el local, saludando con un efusivo choque de manos a Gregor, el dueño del establecimiento y uno de sus mejores amigos desde la infancia.

			—¿Está demasiado tranquilo esto hoy, o es cosa mía? —Se interesó, señalando directamente el grifo de la cerveza negra.

			—No creas, hace un rato se fueron un par de grupos que me dejaron las ganancias del día.

			—Entonces, si lo de hoy ya lo has ganado, ¿me invitas a esta? —Alzó la jarra que su amigo acababa de servirle, a modo de brindis.

			—¡Te hará falta que yo te invite a una cerveza…! —Cabeceó Gregor con guasa.

			—Falta, ninguna, pero agradecer, te lo agradezco un montón.

			Los chicos reían mientras hablaban de la próxima boda de Gregor con Noa, su novia de la universidad.

			—Y tú, ¿para cuándo? —curioseó su amigo mientras atendía a una pareja que acababa de entrar.

			—Para cuando encuentre a la persona adecuada.

			—¿Y Elizabeth? 

			—En su casa, supongo… —Drake se encogió de hombros.

			—Joder, ya me entiendes —insistió Gregor, saliendo de la barra para sentarse en un taburete junto a él.

			—Llegará en el momento en el que yo vea a una chica y mi corazón me grite: ¡esta es! Hasta que no esté seguro, no me uniré a nadie.

			—¿El poeta ha hecho voto de castidad? —bromeó palmeándole la espalda.

			—Para nada. Yo lo llamaría voto de coherencia. —Alzó el mentón con orgullo.

			—Pero hay ciertas necesidades que…

			—Para esas necesidades, uso mis manos. Tienen bastante destreza con un bisturí y hago maravillas con ellas. No necesito crear ilusiones en nadie para echar un polvo, Gregor.

			La puerta se abrió, y Drake observó que su amigo le hacía un gesto con los labios para que mirase a su espalda.

			Elizabeth llegaba junto a dos amigas más, con las que parecía estar pasándoselo bien a juzgar por las risas que se escucharon.

			—¡Drake, tesorito! Eres un chico muy travieso, no me dijiste que venías —fue directa a abrazarlo, aunque él la evitó poniéndose de pie y girándose para sacar la cartera del bolsillo de su pantalón.

			—Tendré que cambiar de local —masculló, intentando poner una sonrisa que no sentía—. Bueno, tío, nos vemos. 

			Se despidió de su amigo con un choque de manos, que terminó en un sincero apretón, dejó un billete en la barra y salió, provocando que las amigas de Elizabeth se volvieran sin ningún disimulo a mirarle el culo que le hacían los vaqueros.

		

	
		
			

			 

			 

			 

			 

			 

			El amor verdadero es ese sentimiento del que no se huye, sino que se persigue.
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Capítulo 3

			 

			 

			 

			 

			 

			Sudorosa, con el cabello revuelto y la sábana envolviendo su desnudez, Minerva repasaba con la yema de su dedo índice el contorno de la nariz del hombre que aún se recuperaba del segundo orgasmo a su lado. Alzó las cejas y se detuvo a pensar en cuánto había compartido con él, pero en lo poco que lo conocía. Era complicado entrar en la mente de Julio, y mucho más aún poder habitar su corazón, aunque hacía bastante tiempo que ella había desistido de obtener de él algo que fuese más allá de la piel, de las noches libres de los fines de semana en las que él no tenía nada mejor que hacer y de los gemidos de placer que, tan generosamente, él le proporcionaba. Ahí, Minerva no tenía nada que objetar, ya que Julio era un amante entregado, que no paraba hasta que a ella la veía rendida, satisfecha y exhausta.

			—¿Qué? —preguntó él, con una total ausencia de delicadeza, deteniendo su mano al sujetarla con suavidad por su fina muñeca.

			—Me gustas, Julio —susurró ella con una tímida sonrisa. 

			Era la primera vez que ese pensamiento se había atrevido a dejar de serlo para convertirse en una afirmación en voz alta. No obstante, aquellas palabras eran más el fruto de un reciente subidón hormonal, como resultado del reciente orgasmo, que un sentimiento real que palpitase en el corazón de Minerva.

			—Mine, ya hemos hablado de que, entre tú y yo… —Era mejor cortar la magia antes de que se produjese. En los planes de Julio no entraban ni el romanticismo ni el «felices para siempre».

			—¡Ya sé lo que hemos hablado! —Se incorporó molesta, sentándose en la cama—. No te estoy declarando mi amor eterno ni pidiéndote que nos casemos y tengamos tres hijos y dos gatos. ¡Solo te he dicho que me gustas! Por favor, Julio.

			—Es que no quiero que te confundas. En mi vida, ahora mismo, no tiene cabida ningún tipo de compromiso —respondió él, levantándose para rodear la cama y acuclillarse en el lado en el que Minerva permanecía sentada, dándole la espalda mientras le había estado hablando, a pesar de que las tres simples sílabas que ella pronunció habían activado en él alguna especie de botón del pánico.

			—¿Qué? —preguntó ella, esta vez, al percatarse del gesto severo en el rostro del hombre que la contemplaba.

			—Tú también me gustas mucho, Mine. —Carraspeó y tomó aire para continuar con una conversación que siempre había rehuido—. Lo pasamos muy bien en estos ratitos. Tanto que, de hecho, me encantaría repetir lo que acaba de suceder entre nosotros. ¿Vienes a la ducha? Quisiera mimarte un poco. —Ahí estaban sus defensas, levantándose de nuevo.

			—No necesito que me mimes, Julio. Ya tuve suficiente sexo por hoy. No necesito un tercer polvo. 

			Indignada, o más bien decepcionada, ya que pensaba que el discurso de Julio continuaría por otros derroteros, se levantó decidida a buscar sus cosas. En el claroscuro de la habitación, la silueta esbelta de Minerva iba y venía recogiendo su ropa y sus zapatos.

			—¿No te quedas esta noche conmigo? —preguntó él, confundido.

			—Te dije que no voy a follar de nuevo contigo, Julio —soltó, a la vez que se cerraba el vestido.

			—Mírame, ven… —La atrajo contra su cuerpo de manera tierna—. Quédate. Vamos a dormir juntos. Es tarde, Mine, no te vayas así.

			—Mejor no, no vaya a ser que me dé por confundirme, y empiece a creerme lo que no es, considerándote algo más que mi jefe y el polvo de los viernes.

			Ella terminó de vestirse, cogió su bolso, que estaba tirado a los pies de la cama, y salió del cuarto, con Julio tras ella completamente desnudo. Su cuerpo lucía fibroso de la manera justa, además de ser el orgulloso dueño de unos grandes ojos de color verde que la miraban de forma intensa y traviesa ante la indiferencia que ella le mostraba mientras iba hasta la cocina para beber un vaso de agua antes de marcharse.

			—Te estás poniendo en plan tonto. Pareces una cría, y sabes que eso no funciona conmigo, Minerva —susurró, y la cercó por la espalda contra la reluciente encimera gris.

			Él la rodeó con sus brazos y apartó su cabello cobrizo, largo y liso, con intención de besar su cuello con suavidad. Ella, instintivamente, echó la cabeza hacia atrás buscando su pecho, sintiéndose excitada por la dureza del sexo de Julio que se clavaba en la parte baja de su espalda, sobre el vestido rojo que llevaba puesto.

			—¡No hagas eso, por favor! —rogó ella tras soltar un suave gemido. No podía soltar las riendas a su deseo, porque era innegable que su cuerpo ansiaba ser devorado por ese hombre que huía del compromiso, pero que lograba erizarle la piel con el roce de uno solo de sus dedos. «No, no puedes, Minerva», se repitió mentalmente, intentando conservar el poco juicio que le quedaba a esas alturas de la noche.

			—¿Por qué? ¿Temes no poder resistirte a un tercero? —Julio mordisqueó el lóbulo de su oreja, tras apartar el largo cabello que le caía a ambos lados de su rostro.

			—Para, Julio. Déjalo ya —pidió. Sin embargo, su voz no transmitía un firme convencimiento, y más que como una orden, él lo tomó como una parte más del juego sexual en el que ella se resistía para acabar cediendo vencida por sus caricias.

			—Hago lo que sé que te excita. Lo que nos gusta, Mine, cielo. Somos iguales, somos fuego. Sé que te mueres de ganas de volver a la cama. —La lengua de Julio comenzó a viajar sobre la fina piel de su cuello. 

			Ella respiró hondo y se dio la vuelta para mirarlo a los ojos. Sin mediar palabra, apartó las manos que él tenía rodeándole la cintura y salió de aquel lujoso apartamento.

			—¡Cabezota! —gritó él, frustrado, lanzando el vaso de agua al interior del fregadero—. No sé por qué todo tiene que terminar así siempre. ¡Joder, Minerva! Si todo está bien, ¿para qué cambiarlo? —preguntó en voz alta, frustrado, a pesar de que sabía perfectamente que ella ya no podía escucharlo.

			Avanzó a grandes zancadas los metros que lo separaban de la puerta de entrada y agarró la manilla, decidido a bajar a buscarla. Pero no, él nunca volvería a suplicarle a una mujer que se quedase a su lado. Apretó los labios, cerró los ojos, lo que hizo que su ceño se frunciera, y regresó al dormitorio, con la intención de poder conciliar el sueño, aunque el logro fuera el opuesto a su objetivo, pues el insomnio sería su compañero en las horas siguientes.

			 

			 

			Hacía frío en Madrid aquella madrugada, a pesar de ser una noche de plena primavera. Minerva se abrazó a sí misma, intentando darse calor, y aguardó en el exterior del portal a que llegara el taxi que había pedido. Abrió el bolso y buscó uno de los caramelos de miel que acostumbraba a llevar para compensar los momentos amargos. Apenas fueron unos cinco minutos de espera, pero estaba helada, y no sabía si era a causa de la temperatura de la noche o por la desazón que llevaba por dentro.

			Casi un año después de comenzar lo que fuese que tuviera con Julio, él seguía repitiéndole una y otra vez su famosa frasecita de negativa ante cualquier tipo de compromiso. En un principio, le había parecido una idea genial: nada de explicaciones, nada de excusas cuando no le apetecía verlo y nada de implicación sentimental. Pero, con el paso de los meses, sentía que aquello debía terminar o ir más allá. Era hora de pasar página o de avanzar en la relación.

			—¿Yo quiero ir más allá? —se preguntó a sí misma en un susurro cuando iba de camino a su casa en el taxi.

			—¿Dijo algo, señora? —preguntó el conductor mirándola a través del espejo.

			—No, hablaba conmigo, no se preocupe.

			¿Quería ir más allá con él? ¿Se veía pasando más tiempo a su lado que el de aquellas horas que compartían los fines de semana en los que él no viajaba por sus compromisos laborales? Tal vez si él le propusiera dar un paso más… Quizás si ella pusiera de su parte, llegaría el momento en el que él se diera cuenta de que… Un montón de posibilidades a barajar, pero muy pocas certezas. 

			Julio era la primera relación larga en la vida de Minerva, y la llamaba «relación», a secas, ya que no sabía con qué término completarla: afectiva, amorosa, sexual o amistosa.

			Afectiva no era, no al menos todo el tiempo, pensó Minerva torciendo los labios en la oscuridad del asiento trasero del automóvil que la devolvía a la seguridad de su piso. Tampoco podía decir que fuese amorosa, pues por más que intentaba prestar atención a lo que le decía su corazón, este no gritaba el nombre de Julio. Sexual…, sí. Atracción y fuego había de sobra, aunque entre ellos faltase dulzura. ¿Amistosa? En ese momento observó su reflejo en el cristal de la ventanilla y sonrió con tristeza. Ni ella sabía qué era lo que le podía esperar a su lado, ni qué era lo que de verdad sentía por él, por un hombre que rehuía cada muestra de afecto que ella le brindaba fuera del momento sexual. 

			 

			 

			—¡Mineeeee, hello! —Chasqueaba Brooke los dedos ante los ojos grises de su compañera de trabajo, quien se afanaba por colocar unas flores en unos jarrones que decorarían la sala del congreso.

			—Sí, perdona. Es que no me acababan de convencer los arreglos y estoy dándoles el último toque antes de ponerlos. —Minerva arrugó la nariz contemplando la composición de los cestos.

			—Llevo hablándote diez minutos. —Brooke se puso seria.

			—Perdóname, de verdad. No sé qué tengo hoy —se disculpó mientras se acercaba a su amiga para regalarle un abrazo que Brooke le devolvió con cariño.

			—Te pregunté si nos íbamos a tomar un café. En poco más de una hora comenzarán a llegar los asistentes, y sabes que luego no tenemos tiempo ni de respirar. 

			—Claro, ve y te lo tomas —la animó a bajar.

			—Yo no voy sin ti, Mine —aseguró Brooke, con su llamativo acento británico, cogiéndole las manos a su compañera—. Me preocupas… —La miró con sus brillantes ojos negros rezumando sinceridad.

			Minerva ladeó la cabeza y asintió con una sonrisa sincera.

			—Tienes razón, venga. Vamos antes de que se abran las puertas, pero no me llames Mine, que eso me hace pensar en Julio. Cuando estamos de buenas, él siempre me llama así.

			—Yo te llamo Mine, porque you’re mine. Mi compañera, mi amiga, la hermana que no tengo —soltó una carcajada que logró contagiar a Minerva, haciendo que sus mejillas se tiñeran de un bonito color rosado.

			—Tienes a Craig. —Le recordó, guiñando un ojo con picardía.

			—Hablo de hermana, en femenino, tía.

			—¿Tía? ¡Eso no es muy british, querida Brooke! —exclamó con espontaneidad.

			—Me estáis españolizando entre todos los del grupo. Me recordáis a…

			—¿Has vuelto a ver esas películas? —quiso saber Minerva divertida.

			—¡Oh, para nada! Pero creo que tu estado de sonambulismo de hoy tiene un motivo, y ese es el señor J. Anoche no te escuché regresar, me puse la serie en la tableta y…

			—¿Volviste a ver Sexo en Nueva York? Brooke, yo te adoro, pero esto es Madrid y yo no soy Carrie Bradshaw.

			Las chicas bromeaban de camino al ascensor, al que se dirigían para bajar a la cafetería del hotel a desayunar, cuando las puertas se abrieron y apareció Julio, vestido de forma impecable, con un traje azul marino y camisa blanca con unas finas rayas que formaban unos cuadros sutiles.
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